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A casa, con los deberes hechos 

Los alumnos del colegio Ricardo Campano de Viana comenzaron ayer la jornada 
continua con estudio dirigido como actividad extraescolar. A las 17.00 horas, todos 
estaban ya libres 

AUNQUE las clases comenzaron hace ya tres semanas, ayer podría decirse que fue el primer 
día de un nuevo curso para los alumnos y los profesores del colegio Ricardo Campano de 
Viana. Con el nuevo mes, se inició también la jornada continua (o flexible) para los alumnos de 
Infantil y Primaria no sólo en Viana, sino también en Urroz y en Olite. El centro Virgen de la 
Cabeza de Tudela, en cambio, esperará unos días hasta que se organicen las actividades 
extraescolares. 
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Los cambios en los tres centros piloto han supuesto una revolución de horarios y organización 
escolar. Por de pronto, los alumnos de Viana tuvieron que madrugar un poco más, ya que las 
clases se han adelantado cinco minutos. Si antes entraban a las 8.50, ahora es a las 8.45 
horas. «Así unificamos la entrada de todos los alumnos, desde Infantil hasta Secundaria, algo 
que viene muy bien para los que vienen en autobús», apuntaba el director, Antonio Ros. De 
hecho, el colegio Ricardo Campano tiene 180 alumnos de Infantil y Primaria y 78 de 
Secundaria, no sólo de Viana sino también de Aras, Aguilar de Codés y Bargota.  
Pero el principal cambio es la hora de salida. Antes, los estudiantes dejaban el centro a las 
13.20 horas. Desde ayer, lo hacen a las 13.45 horas. Esta ampliación de horario, unida la 
reducción de las sesiones (que han pasado de 50 a 45 minutos) hacen posible que las materias 
obligatorias se impartan sólo en horario de mañana. «He madrugado un poco más pero no me 
ha costado», aseguraba Gabriel Silvelo Moreno, de 3º de Primaria. «Para los chavales no ha 
supuesto mucho cambio. Sólo que ahora tienen tres asignaturas antes del recreo en lugar de 
dos; pero bueno, ya se han traído bocadillos más grandes», afirmaba María Pilar Gambra, 
profesora de inglés en Primaria y madre de una alumna de 3º.  
En el caso de los profesores, la situación es distinta. Los horarios de clase se han tenido que 
reajustar y muchos de ellos no se despegaban de " la chuleta" para saber a qué hora tenían 
que ir a cada clase. «Como todos los cambios, al principio nos costará acostumbrarnos pero 
creo que este nuevo horario va a beneficiar a los alumnos; van a tener más tiempo para 
organizarse y realizar actividades», añadía Gambra. Los pequeños ya lo tenían asumido. 
«Ahora me voy a comer a casa pero a las cuatro vuelvo para hacer extraescolares», aclaraba 
Javier Pérez Zarate, también de 3º.  
Extraescolares  
Las actividades, de momento, son provisionales. «Nos hemos dado un plazo de dos semanas 
para organizar las definitivas. Hasta entonces tendremos horas de biblioteca y estudio dirigido, 
para que los chavales puedan hacer las tareas y resolver dudas», apuntaba el director. Y así lo 
hicieron gran parte de los alumnos, gracias a profesores y padres voluntarios que colaborará 
estas dos semanas. Después de comer, a las 16.00 horas comenzó el taller de estudio dirigido. 
La actividad se adelantó una hora para los alumnos que van en autobús, ya que éste sale a las 
cuatro de la tarde.  
Las extraescolares definitivas saldrán de una encuesta que han realizado entre las familias. 
«Para los mayores de Primaria, las más votadas han sido inglés e informática. Para los de 
Infantil, talleres de prelectura y juegos. Además, los padres han pedido clases de técnicas de 
estudio y de lectura», aclaraba Mª Asunción Salinas, secretaria de la apyma. Con estos 
resultados, comenzarán a buscar presupuestos y financiación para cuadrar un nuevo 
calendario de actividades. «Estamos un poco desorientados. Todo se ha hecho muy rápido y, 
además, a última hora Educación dijo que no nos iba a financiar. Aún así, no vamos a 
abandonar. Nos vamos a mover y vamos a hacer todo lo posible para que las actividades 
salgan adelante», añadía Salinas. 
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